
¡Cómo organizar un 
sindicato en tu lugar de 

trabajo! ¡Descúbrelo aquí!



¡Trabajadores del mundo!
La tarea más importante y urgente que afronta la clase trabajadora en Estados Unidos hoy día es la organización de 

los millones de trabajadores que aún no cuentan con representación sindical en todos los sectores. En 2024, los 
sindicatos agrupan solo a unos 14,3 millones de trabajadores—aproximadamente el 9,9% de los asalariados—lo que 
deja a más del 90% sin la protección que proporciona una organización sindical. El movimiento obrero organizado 

abarca solo una pequeña parte de la fuerza laboral, mientras la mayoría sigue expuesta a la explotación por parte de 
los empleadores.

Sectores clave como la tecnología, el comercio, la hostelería, los auxiliares sanitarios, la entrega y el transporte 
privado, y gran parte de la industria manufacturera siguen estando en gran medida sin sindicalizar, o apenas 

organizados. Incluso en áreas con mayor fuerza sindical, como la educación, el transporte y la construcción, el 
nivel de afiliación suele ser inferior al 50%, y en muchos casos es todavía menor.

En el sector privado, la sindicalización apenas alcanza el 5,9%, mientras que en el sector público se sitúa en torno al 
32%. Este desequilibrio deja a la mayoría de los trabajadores aislados y sin poder para defender sus derechos.

Esta situación no puede sostenerse. Una pequeña minoría organizada no puede lograr avances duraderos si se 
enfrenta a una gran mayoría sin sindicalizar, que tira hacia abajo los salarios, los beneficios y las condiciones 

para todos.

El verdadero progreso—mejores salarios, condiciones dignas, estabilidad laboral y justicia económica—depende de 
sumar a millones más de trabajadores a los sindicatos.



Los organizadores más eficaces dedican mucho más tiempo a escuchar que a 
hablar. Plantean preguntas y se esfuerzan por comprender a cada persona y lo 
que realmente le importa. Al mostrar un interés genuino mediante la escucha 
activa, se genera confianza, lo que motiva a otros a colaborar contigo. Mantén 
conversaciones privadas con compañeros de confianza sobre temas comunes 
como sueldos bajos, largas jornadas o beneficios insuficientes. Estas charlas 
pueden revelar que muchos comparten las mismas inquietudes, ayudando a 

crear un sentimiento de unidad.  

Formar un sindicato en tu lugar de trabajo consiste en dar poder a los 
empleados para que se unan, aborden juntos los retos y construyan un 

entorno más justo. Cuando los trabajadores se unen, adquieren la fuerza 
colectiva para negociar mejores salarios, condiciones más seguras y 

mayor respeto. Este proceso demuestra cómo los esfuerzos individuales 
pueden impulsar cambios más amplios, resaltando que la gente corriente 
tiene la capacidad de decidir su propio futuro cuando actúa en conjunto.

CLASIFICACIÓN DEL APOYO
1 - Apoyo fuerte y activo 
2 - Apoyo pasivo 
3 - Neutral 
4 - En contra de forma pasiva
5 - Oposición fuerte y activa 

Evalúa el interés y adquiere conocimientos

Como parte de la 
planificación, elabora un 

registro confidencial (puede 
ser una hoja de cálculo) donde 
aparezcan todas las personas 

del equipo, incluyendo 
departamento, turno, datos de 

contacto y nivel de apoyo. 
Utiliza una escala sencilla del 
1 al 5 para reflejar el grado de 

implicación:

Informa a todo el mundo 
sobre los derechos laborales 
básicos, como las 
protecciones legales frente a 
represalias por organizarse, 
para reducir temores y 
fortalecer la unidad. Recuerda 
que, cuando las personas 
reconocen sus retos comunes, 
queda claro que el cambio se 
logra con acciones colectivas 
y no con quejas aisladas.



MAPEO DEL LUGAR DE TRABAJO
Realiza un mapeo físico de tu espacio laboral. Asegúrate de incluir 
zonas como: oficinas, áreas de descanso y ubicaciones de cámaras.

ANOTA
¿Cuáles son las zonas donde suelen reunirse los empleados?

¿En qué lugares puedes encontrar fácilmente a los jefes y supervisores?

¿Existe algún sitio donde se pueda conversar con privacidad?



Crea un Comité de Organización
Reúne a un grupo reducido y variado de compañeros comprometidos, 

de distintos departamentos o turnos, para liderar la iniciativa. Este 
comité debe reflejar la diversidad de la plantilla, asegurando que 

todos se sientan parte. Encuentra tiempo fuera del horario laboral 
para dialogar sobre objetivos, como mejorar la estabilidad en el 

empleo o el equilibrio entre vida personal y trabajo, y diseña un plan. 
Este paso demuestra que las voces de los trabajadores se hacen más 

fuertes cuando se unen, transformando las preocupaciones 
individuales en una acción colectiva por la equidad.

Imagina un lugar de trabajo donde 
las decisiones realmente tengan en 
cuenta a quienes hacen que todo 
funcione. Tu comité es el primer 
paso para alcanzar ese futuro más 
justo y prometedor.



Conéctate con el apoyo sindical
Ponte en contacto con un sindicato consolidado en tu sector (como 

comercio, sanidad o industria) para recibir orientación. Ellos pueden 
ofrecerte recursos, formación y organizadores expertos, evitando 
que tengas que empezar de cero. Si no encuentras un sindicato 

adecuado, puedes crear uno independiente, aunque colaborar suele 
agilizar todo el proceso. Este trabajo conjunto demuestra que unir 

fuerzas con quienes ya han superado retos similares ayuda a 
equilibrar la balanza frente a grandes empresas.

Busca grupos especializados 
en Internet o a través de 
contactos de confianza. 
Organiza una reunión 
confidencial para exponer tu 
situación. Te orientarán en los 
aspectos legales y te 
ofrecerán estrategias 
ajustadas a tu sector.

Con el respaldo de personas con experiencia, lo que 
antes parecía imposible ahora está a tu alcance. Muchas 
veces, la unión hace la fuerza y los trabajadores han 
conseguido grandes logros juntos; ahora te toca a ti.



Recoge firmas en las tarjetas de 
autorización

Utilizando tu mapa y tabla, acércate de manera organizada a cada 
compañero y recoge las tarjetas de autorización sindical. Apunta a 

conseguir entre un 70 y un 80% de apoyo—muy por encima del mínimo 
legal—para mostrar una unidad incontestable. Cada tarjeta firmada es 
una declaración firme de que el trabajador se posiciona del lado de su 

colectivo, reivindicando que el valor que genera debe beneficiar a 
quienes lo producen, no solo a quienes poseen la empresa. Cuando la 

gran mayoría firma, el empleador se enfrenta a una realidad 
irrefutable: la plantilla ha despertado a su propio poder y ya no 

tolerará la explotación sin luchar.

Firmar significa que las personas 
trabajadoras reconocen la fuerza que tienen 
en común para equilibrar la balanza en el 
trabajo. Es una muestra de confianza mutua.



Solicita la convocatoria de elecciones
Entrega las tarjetas a la Junta Nacional de Relaciones Laborales para exigir una votación. 

Durante la campaña, destaca incansablemente la diferencia: beneficios récord frente a 
salarios estancados, sueldos de ejecutivos frente a jornadas interminables. 

Muestra cómo los sindicatos en otros lugares han reducido esa brecha mediante la 
negativa colectiva a conformarse con menos. 

El periodo de campaña marca claramente la división: trabajadores de un lado, propietarios 
del otro. Votar sí es apostar por tus intereses de clase en vez de la sumisión.



Gana las elecciones y negocia 
un contrato

La victoria por mayoría obliga legalmente al empleador a 
negociar. Forma un comité de negociación para exigir salarios 
que reflejen el verdadero valor que generan los trabajadores, 

protecciones sólidas contra sanciones arbitrarias y participación 
real en las condiciones laborales. Prepárate para una resistencia 

fuerte: amenazas, retrasos, tácticas de división, porque cada 
logro reduce lo que sube hacia arriba. Pero la historia demuestra 

que los trabajadores decididos y unidos triunfan. Un primer 
contrato sólido no es un acto de caridad; es riqueza que pasa de 

quienes la acumulan a quienes la crean.

¡Si ganáis, celebrad juntos! Esta victoria 
demuestra de forma clara que cuando los 
trabajadores se organizan y mantienen la 
disciplina, pueden superar incluso a quienes 
cuentan con muchos recursos. Es un 
recordatorio poderoso: la fuerza colectiva 
siempre supera el aislamiento individual.



La sindicalización no es solo un trámite: es un paso hacia un mundo donde 
las voces de las personas trabajadoras pesan más que la avaricia 

empresarial. Una y otra vez, la unión de los trabajadores ha demostrado 
su fuerza: desde semanas laborales más cortas hasta protecciones de 

salud que antes parecían inalcanzables. Tu lugar de trabajo puede ser el 
próximo. Cuando ustedes se unan, no sólo mejoran sus vidas, sino que 

también inspiran a otros a seguir el mismo camino. El camino puede tener 
obstáculos, pero las recompensas son enormes: dignidad, seguridad y la 

certeza de que los trabajadores unidos son imparables. Construyamos ese 
futuro, conversación a conversación. 

Si necesitas ayuda para organizarte, contacta con el Comité de 
Emergencia para la Organización Laboral. 

El Comité de Emergencia para la Organización en el Trabajo (EWOC) es una red gestionada por voluntarios que 
reúne a cientos de trabajadores, organizadores y personas comprometidas que, juntos, están fortaleciendo un 
movimiento laboral liderado por quienes forman parte de él. Apoyamos y formamos a cualquier trabajador sin 
sindicato, de cualquier sector, que quiera tener voz y poder en su entorno laboral. Junto con sindicatos y otras 
organizaciones laborales, podemos impulsar la fuerza y la determinación de la clase trabajadora y organizar de 
manera efectiva a los millones de personas que aún no cuentan con representación sindical en Estados Unidos.



Es ilegal que los empleadores interfieran, limiten o coaccionen a los 
empleados que ejercen sus derechos (por ejemplo, amenazando, 

interrogando, espiando o despidiendo a trabajadores por actividades 
sindicales). La NLRB:

Permite que los trabajadores o sindicatos presenten denuncias por 
prácticas laborales desleales (de forma gratuita, con formularios 

disponibles en línea).

Investiga a través de sus oficinas regionales—muchas veces desestima 
rápidamente las reclamaciones sin fundamento o busca acuerdos.

Emite cargos si hay pruebas que respaldan la denuncia, lo que puede llevar 
a audiencias ante jueces de derecho administrativo.

Ofrece soluciones como la reincorporación con pago retroactivo, la 
suspensión de acciones ilegales o, en casos graves, ordenar negociaciones 

sin necesidad de elecciones.

Descubre más sobre los derechos de los empleados, las obligaciones y derechos de empleadores y sindicatos, el 
derecho a huelga, el uso de redes sociales según la NLRA y la protección frente a represalias en el trabajo.

www.NLRB.GOV



La sociedad actual está fundamentada en la explotación de las 

grandes masas trabajadoras por una pequeña élite, compuesta 

por propietarios y capitalistas. Es una sociedad de esclavitud, ya 

que los trabajadores libres, quienes dedican toda su vida al 

servicio de los capitalistas, solo reciben lo estrictamente 

necesario para subsistir, igual que los esclavos que generan 

beneficios, perpetuando así la esclavitud 

capitalista. trabajadores, quienes dedican toda su vida a trabajar 

para los capitalistas, solo reciben lo mínimo necesario para su 

sustento, como los esclavos que producen ganancias, asegurando 

y perpetuando la esclavitud capitalista.
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